
tábamos acostumbrados. Esa comparación
entre nosotros mismos nos deja muy al debe”,
agrega.

La abogada penalista Loreto Hoyos, direc-
tora del Grupo Penal Albagli Zaliasnik, coinci-
de en matizar la evaluación. 

“En parte sí hay control, pues no vemos fu-
gas masivas de reos. Pero si por control enten-
demos generar y mantener condiciones que
garanticen la seguridad intra y extra peniten-
ciaria y la resocialización de los reos, estamos
muy lejos de eso”. 

Quienes sí están de acuerdo con la frase del
ministro es precisamente en la institución
aludida por el jefe de cartera: Gendarmería.

Desde allá, el subdirector operativo Lean-
dro Pincheira detalla los argumentos que sos-
tendrían que la entidad sí tendría el control de
los penales. “Sabemos exactamente cuántas

personas hay recluidas, quiénes son esas per-
sonas y dónde están recluidas”, dice. A la vez,
agrega que “nuestro personal tiene acceso a
cada rincón de las cárceles del país, ejercien-
do la labor de vigilancia y custodia y manejan-
do las diferentes situaciones propias de un
sistema penitenciario, como intentos de fuga
o agresiones entre internos, siempre en la
perspectiva de anticipar y minimizar su ocu-
rrencia, además de fuertes medidas de con-
trol interno anticorrupción”.

Sin embargo, entre los expertos la mirada
no es tan positiva. De hecho, afirman que hay
varios hechos que probarían que desde hace
tiempo el control se viene perdiendo. Algu-
nos, por ejemplo, recuerdan el descubrimien-
to de celdas “vip” en Colina 2, en 2019. Y otros
hacen alusión al motín de 20 días que sufrió la
Cárcel de Alta Seguridad a mediados de junio
de este año.

RECINTOS SEGREGADOS

La experiencia de América Latina —e in-
cluso en Estados Unidos— muestra que es
frecuente que los grupos de crimen organi-
zado se fortalezcan, o incluso se creen den-
tro de las cárceles. Es el caso del Primer Co-

“Abordar el tema
carcelario es parte de una
estrategia más amplia
para atacar el problema”,
dice Daniel Johnson.

mando de la Capital, originado en la prisión
de Taubaté en Sao Paulo; el Comando Ver-
melho, que nació en la cárcel Cándido Men-
des en Ilha Grande; o el mismísimo Tren de
Aragua, cuyas bases surgieron en la cárcel de
Tocorón, en Venezuela.

Es un problema que podría pasar también
en Chile si es que no se pone foco en un con-
cepto, hoy por hoy, esencial, en política peni-
tenciaria: la segregación.

“Tú tienes que tener cárceles de máxima
seguridad, mediana seguridad y mínima se-
guridad, para incentivar también la salida de
los circuitos criminales”, dice Zeballos.

En esto ahonda Daniel Johnson, director de
la Fundación Paz Ciudadana, quien explica
que “el aislamiento efectivo de los reclusos del
exterior, permitiendo solo comunicaciones
selectivas y monitoreadas; una segregación
que evite el contacto entre miembros de orga-
nizaciones delictuales; y un sistema de trans-
parencia que permita a las autoridades, la ciu-
dadanía y el tercer sector monitorear el de-
sempeño carcelario, son pasos fundamenta-
les para romper el círculo vicioso y mejorar el
sistema penitenciario”.

Para solucionar esto, la propuesta de Mat-
thei acude a Italia, país que subdivide los dis-
tintos regímenes en baja peligrosidad, media-
na peligrosidad, alta peligrosidad y máxima
peligrosidad. Algo con lo que se logró detener,
en gran parte, el accionar de las mafias.

Sin embargo, es un sistema que no tiene
consenso entre los expertos, dado que acu-
mular a reos que comparten un mismo pen-
samiento puede facilitar su organización.

“Estamos poniendo a todos los integrantes
del Tren de Aragua juntos. Puede que esté re-
sultando ahora, porque quizás es un número
controlable. Pero ya se produjo un motín en la
Cárcel de Alta Seguridad”, explica Liza Zúñi-
ga, máster en criminología, docente de la
Usach y de la Escuela de Gendarmería.

Asimismo, Hoyos expresa que ese sistema
jurídico “aísla a los presos incluso de sus fami-
lias. Ni siquiera los gendarmes pueden hablar
con ellos. Es excesivo”.

UN PROBLEMA DE ESPACIO

“Desde diciembre de 2021 tenemos prácti-
camente 47% de aumento de la población pe-
nal, el mayor que registra el país en tan poco
tiempo. La situación es crítica y las proyeccio-
nes que vienen hacia adelante son muy com-
plejas”, dijo en estas páginas, en septiembre,
el entonces ministro de Justicia, Luis Cordero,
poniendo énfasis en uno de los principales
problemas del sistema penitenciario local: el

hacinamiento.
Para el grupo de trabajo que elaboró la pro-

puesta de Evelyn Matthei, el sobreúso es de
un 140%. Siendo el caso más crítico el de la
Región de Atacama, con un 230%.

Para Zúñiga, en algunos recintos “esta-
mos en una situación similar a la que había
cuando fue el incendio de la cárcel de San
Miguel”, explica. Y agrega que en Chile con-
viven cárceles relativamente modernas con
otras “antiguas, con una situación de infra-
estructura deficiente”. Menciona por ejem-
plo la cárcel de Puente Alto, la de Copiapó y,
especialmente, la ex-Penitenciaría, “que es
un museo. Tiene un diseño que no existe en
el mundo y que no debiera existir”. Hoyos
agrega que la prioridad debiera ser crear
otros mecanismos que no impliquen “meter
tanta gente en las cárceles”.

De acuerdo a algunos expertos, gran parte
de este problema proviene del aumento de la
población extranjera en Chile y, por consi-
guiente, de la multiplicación de los reos forá-
neos en los penales nacionales. De ahí que el
equipo de Matthei proponga expulsar a 3 mil

extranjeros condenados.
“Es clave, porque los delincuentes ex-

tranjeros importan modelos de comi-
sión de delitos y de control territorial
dentro de las mismas cárceles”, dicen
desde el entorno de la exalcaldesa.

Ahora bien, otra coincidencia entre
los especialistas es que, además de

construirse nuevas cárceles, los cambios
deben hacerse también en Gendarmería.

GENDARMERÍA EN LA LUPA

“Los gendarmes necesitan mayor pre-
paración para que no sucumban frente

al crimen organizado. Los gendarmes
necesitan más dinero para que no
sucumban al crimen organizado,
¿cómo puedo decir que tengo el
control total de la cárcel si no tengo

el control de los funcionarios que
son corruptos?”, dice el exdirector de

Gendarmería Christian Alveal, uno de
los que elaboraron la propuesta de la exal-

caldesa de Providencia.
Con respecto a la formación, lo cierto es
que hoy los funcionarios civiles de la insti-

tución tienen solo un año de instruc-
ción. Y los uniformados y oficiales,

dos. “Producimos gran número de
personal todos los años, pero no es
suficiente. Ahora, la Escuela de Gen-
darmería, que forma oficiales, está en

proceso de ser una institución de edu-
cación superior, habrá título profesio-

nal. Aumentará el tiempo de formación a
cuatro años. Esperamos que con eso se me-

jore”, explica Zúñiga.
Desde la citada entidad, Pincheira explica

que “como institución, tenemos el desafío de
enfrentar a una población penal que crece ex-
ponencialmente, y con un perfil más refracta-
rio y violento, lo que siempre supone una exi-
gencia para elevar nuestros estándares de se-
guridad, para, por ejemplo, reducir eventua-
les muertes. Ese siempre es un desafío y a la
vez un compromiso que asumimos como ins-
titución del Estado que respeta y promueve el
respeto por los derechos humanos. De ahí la
relevancia de estar permanentemente capaci-
tando a nuestro personal, fortaleciendo nues-
tras capacidades operativas, y el trabajo coor-
dinado de inteligencia penitenciaria e investi-
gación criminal, áreas en las que hemos lo-
grado importantes avances”.

Se trata de un debate que recién está comen-
zando y que, como se ve, tiene tanta importan-
cia como la persecución o la prevención.

“Cada interno que reincide es una oportu-
nidad perdida para prevenir futuros delitos. Si
no mejoramos los mecanismos de reinserción
social y no enfocamos los recursos en progra-
mas efectivos, perpetuamos un ciclo de crimi-
nalidad que afecta a toda la sociedad. Abordar
el tema carcelario es parte de una estrategia
más amplia para atacar el problema, contri-
buyendo a comunidades más seguras”, con-
cluye Johnson. n

“Gendarmería tiene el control
efectivo de todas las cárceles en el
país”.

Las palabras del ministro de Justicia, Jaime
Gajardo, —dichas la semana pasada en “Re-
portajes”— tuvieron eco toda la semana. Y
probablemente lo seguirán teniendo. 

Muchos en el ambiente político comenta-
ban, esta semana, que la frase “no podría ha-
ber tenido peor timing”. Esto porque un día
después de publicada la entrevista se reporta-
ba el hallazgo de un reo decapitado en el
Complejo Penitenciario Biobío. Luego, ese
mismo lunes, Evelyn Matthei y su equipo lan-
zaban su propuesta de cárceles.

Tras eso, el martes, el Gobierno recién estaba
empezando a armarse ante las críticas cuando
llegó otra noticia trágica: En la cárcel Alto Boni-
to, de Puerto Montt, un preso había sido asesi-
nado mediante más de 200 puñaladas.

No era todo.
Después, casi como una jugarreta del desti-

no, se informaba de un nuevo homicidio, esta
vez en el penal de Alto Hospicio.

Son tres hechos que conforman un total de
42 muertes violentas en cárceles en lo que va
de 2024. La cifra más alta de los últimos tres
años (en 2023 hubo 35 y en 2022, 29).

Es un número que, además, deja, a lo me-
nos, seriamente cuestionada la evaluación del
ministro de Justicia.

Al respecto, los expertos y políticos tienen
distintas opiniones. Pero concuerdan en algo:
El sistema carcelario de Chile o está en crisis, o
camina hacia allá.

¿CON QUIÉN NOS
COMPARAMOS?

¿Tiene Gendarmería el control de las
cárceles?

Para el experto en crimen organizado Pablo
Zeballos, autor del libro “Un virus entre som-
bras”, es una frase que puede tener sustento,
en comparación con otros países de América
Latina. Pero que, al hacer el mismo ejercicio
con respecto a la realidad chilena de años pa-
sados, la evaluación cambia.

“Hace 10 años teníamos la misma cantidad
de cárceles de ahora. En diez años no hemos
trabajado en profesionalizar el cuerpo de
Gendarmería. No hemos trabajado en mejo-
rar las formas de segmentación. No hemos
mejorado las formas de clasificar criminal-
mente a los sujetos, pese a que hoy día tene-
mos la evidencia de que están ingresando in-
tegrantes de estructuras de crimen organiza-
do, que tienen lógicas diferentes a las que es-

CÁRCELES: ¿CONTROL O
DESCONTROL? El nuevo
debate que se toma la 
agenda de seguridad

LA DISCUSIÓN TRAS LOS HECHOS DE ESTA SEMANA

La frase pronunciada en “Reportajes” por el ministro de Justicia —y los crímenes dentro de
los penales que complicaron después al Gobierno— puso en el tapete una discusión que para
los expertos es igual de importante que las medidas persecutorias o preventivas. La cantidad
y calidad de cárceles, el hacinamiento, la fórmula jurídica del sistema y el rol de gendarmería,
forman parte del abanico de temas. | MATÍAS BAKIT R.

Los riesgos de
motines en las

cárceles aumentan con
el hacinamiento.
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Matthei:
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140%
sería el sobreuso de
las cárceles chilenas.

59.411
es el total de
internos.

15%
ha aumentado la
población penal
extranjera.
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